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Gran surtido de reloges 
de bolsillo de oro, plata, 
nikel y acero. /? 

Variedad de los de nie-lk'' 
sn, pared y de.fpertadores. ^ ^ 

lixcelenle taller de compüslu-
ras. 

Cadenas, colgantes y dige?. 

EXACTITTO Y ECOIOMIA. 

, ¿TIENE IMPORTANCIA 
>A GIMNÁSTICA KiN LA [(ESPIRACIÓN? 

: Sa llegado el caso aforlunadamenle, que 
•̂ •̂ nsiderada la gimnástica, no ya sólo como 
" 3''le que prescribe y da reglas basadas en la 
*Pei'im2nlación y la práctica, sino que repu-
ûa por lodos como ciencia, desde el mom-en-
6n que sus estudios comprenden materias 

^•"daderamente científicas, ha llegado el caso, 
^Petimos, que se analicen los efectos llsíoló-
«icos que producen en nuestra economía, tan-
0 tas ventajas del ejergjcio como las prácticas 

"^ ios movimieiilos. 
Concretándonos ahora ala respiración piíl-

^onar, ese acto que consiste en lu renovación 
^nslante ddl .-lire contenido en !os pulmones, 
pernos de decir, que si bien la gimnástica obra 
6 una noanera poderosa sobre las funciones 

nuil ii-íóii^ f)})|'a sin disjMita u i ^ u » , i^/mo 
•"•«y acerladamenle nos diceDaly (l),de una 
'"'añera esencial, importantísima, evidente, 
'̂"^sque en ninguna olía sobre la respira­

ción. 
^«ciendo una rápida excursión porelcam-

^^^t la historia podemos ver la importancia 
J^fíínia que los anliguos de todas épocas con-
^^tí i esta función. Bajo el reinado del em-
^eraáfir Hoang Ti, 2698 años nnles de nues-
•J^ era, apareció un libro, el Cong fou de 
/^"**?. hombre, y/bw, arle, en donde entre 
^••*S njutbns cosas ocupa preferente lugar y 
"''Ichag páginas sobre la gimnástica respira-
^'^}^t y explica con sanas razones fisiológicas 
*"*>périosa necesidad del ejercicio como re-
""wizador de lan importante función, 

*íW'a el autor, chino el movimiento es el 
^'*6ves(ablece«l equilibrio de la respiración, 
*̂  '̂ volante, digámoslo así, que sostiene el 
'^o'iftíienio y la composición de la sangre. 
. *8 más posterior, en el período indio, ha-

''^ el décimo se'xlo siglo'de nuestra era, apa-
"l̂ tieron también los Vedas, libros sagrados 
'•̂ '̂elados por Brahma. 
.'''"'«'e ellos hubo uno, el Ayur-Veda,—\-d 

V '̂encia de la vidí,—que dividido en ocho ca-
Pílulbs, uno de ellos dedicado á la higiene, 
•'• '̂̂  iñux' es^bialnienfe de la,manera de res­
pirar. 

.Tres supresiones del alíenlo, añade, hechas 
,̂ |ú*» las reglas^ y acompañadas de las pala 
""'•s saeraihíe RfcyM/í' nhniuinh. fliiiar. v de gradúasBhour,-Bfwuvah, Swar, y del 

"'ono'sliabo 4Mm V del SíW, debe considerar-
T"=onno el rtayor afclo de devoción para un 

'*hamuno(2), 
^fi como, las impurezas da los metales se 

P'í'ifican por el fuego, así también, las f.tltas 
J^^' 'os órganos pueden cometer se borran 
on supresiones del aliento. 

"'*k y demostrada la legítima influencia 
f̂̂  ^ tiempos tan rertíolos tuvo siempre e! 

^Jerclt'io en la respiración, fijémonos ahora 

(̂ ) Daily, Scimcie dti mouvement, París. 
j,5^) Show, Bhomah, Swar sigíúñcAñ 

»«»-rcf, Atmósfera y Cielo, nombres de los 
*'̂ «s muados. 

en trabajos hechos muy modernamente per 
los doctores Chassanague y Daily (I) en la es­
cuela militar gimnástica de Toinville-Ie-Pont. 

Dichos doctores, en experiencias llevadas á 
término en 701 individuos sometidos á ejer­
cicio, gimnásl¡i;os durante cinco mese.«, pudo 
apreciar que la circunferencia torácica bima-
maria había aumentado diez cenlímetios por 
término medio. 

En Alemania el doctor Abel ha obtenido 
resultados muy parecidos^ pues calcula un 
aumento análogo al doctor Chassagne. 

Conocemos y exi.>;ten muchas más experien­
cias, que probarían hasta el infinito nuestro 
anterior aseí lo, pero que en cambio harían 
este Irab.ijo demasiado largo para ios límites 
de un periódico, si fuéramos á reseñar todas 
los datos que tenemos ala vista, obtenidos 
por los doctores Abel, Mareg Tourmariin, 
Richet, Rondea, Constan, y últimamente por 
Edw. Smith (2), que nos ha demostrado, que 
.«ii se representa por la cifra 1 la cantidad 
de aire que penetra por hora en el pulmón 
(cantidad que es de 540 litros) en un individuo 
acostado, esta cifra auméntala en relai;iórt 
directa de los ejercicios á que se entregue, 
así: 

De pie 1'33 
Marcha moderada., . . . 1'90 
Marcha rápida 4'76 
A caballo al paso 2'2() 
A caballo al galope.. . . 3'16 
A caballo al trole 4'50 
Ejercicios gimnásticos. 4'30 
Natación 4'31 

Poco queda ya que añadir, dado el cuadio 
trazado, para poder afirmar la gran impor­
tancia que tienen los ejercicios activos, y por 
lo tanto la suma de lodos ellos, ó sea la gim­
nástica, sobre la respiración; únicamente 
manifeslaiemos que si los ejercii ios ios locali­
zamos á taparle superior, obian tan direc­
tamente sobre el lórax, que al aumentar el 
perímetro torácico diez cenlímelros, aumen-
la en dos la dilatación circulai de los pulmo­
nes. (3) ^̂  . 

Respecto á las aplicaciones terapéuticas de 
la gimnástica respiratoiia son muy variadas, 
pudiendo colocar en primer término todas 
aquéllas en que haya de aumentarse el perí­
metro bimamario, y á su vez la i'.apacidaJ 
pulmonar, tales como la pleuresía, ei empie-
ma, el eti/isema, la escrófula, la tisis, siempre 
que ésta dependa de la estrechez Ijráiici, ó 
sea cuando el índice varía entre 132 y 152, ó 
que haya atrofia en los músculos inspiradores; 
en la anemia y la clorosis por los cambios 
gaseosos que se verifican al poner en contacto 
con el aire exterior fnayor cantidad de sangre, 
y por último, otras enfermedades como las 
del corazón, que con un buen laclo, circuns 
pección, estudio y una atenía observación, 
en cuyo caso reclámase, asociado al gimna» 
siui'ca, el auxilio y ^yuda del méJico, puede 
iutentarse, utilizando los métodos gimnásti­
cos preconizados por los doctores alemanes y 
sqecos Esleí Schweminger, Sohott y Classen, 
buscar la mayor tensión arterial y facilitar 
los movimientos del ventrículo dererho. 

SALVADOR Í.ÓPKZ. 

Director del Gimnasio de la Escuela de Medicin i. 

Serilla. 1890 

UN AMORJLEHAH 
; Durante la visita î echa por el emperador 

¡(1) Chassagne, Influence de la gypuxaúi-
q^e sur le éévéloppement de Toinviííe4e-Pont. 

s(2) Dujardin-Heaumelz, París. 
l(3) Paz, La Gymnaslique Raisonée, Pa­

rís. 

Ouílerma á su abuela la reina de Diglaterra 
oru^ió un incidente que por su significación 
y sus peripecias es muy comentado en los 
círcÉrtM^arisiocráticos de Europa. El suceso 
ha iprmanecido oculto hasta hace cuatro días 
quejo comunicó desde Londres el correspon-
salÍH|«XIX Siécle.» 

K o ^ los T)anquerof*^eiIifteses qtre go­
zan del favor y aun de la amistad del 
emperador, figura en primer término el ba­
rón X . . . . La aristocracia prusiana le llama 
el ciesorero imperial,» y su influencia es muy 
grande, aunque procede de un humilde ori­
gen, pues su padre fue cornerciaule en aren­
ques. 

. ¡SER PRÍNCIPE! 

Este barón X.... tiene varios hijos, uno de 
los cuales, joven de 21 años, vivía en Berlín 
al lado de su padre. 

El barón había fundado en él las más or-
guHosas esperanzas: soñó casarlo con una de 
las muchas princesas que viven en A!em»nia 
y que, si son pobres de dinero, cuentan por 
toneladas los pergaminos y las veneras. El 
opulento banquero comunicó sus deseos al 
emperador Guillermo,-quien los acogió muy 
solícito y aun se ofreció á servir de testigo en 
la boda. 

Pero el novísimo barón no había contado 
con que se dan hijos rebeldes que prefieren 
la dicha de un matrimonio honesto y amoroso 
á todos los oropeles estúpidos de iln mundo 
vano y engreído. Yon X... hijo, eslá enamo­
rado hasta la médula, de una joven de honra­
da familia aue. aunnue no lien<> ltnr.hrM MI 
su escudo, ostenta en camoio una viriuu ira-
dicional é inmaculada. 

Como el joven von X. . . gastaba trenes, 
frecuentaba los círculos de la créme y hacía 
la vida opulenta del aiislócrala, su padre 
creyó que aquellos amores pasaií̂ m y que á 
la postre conseguiría rendir la voluntad del 
relielde inclinándole hacia la princesa elegí 
da entre el emperador y é!. Pero es el caso 
que la princesa se impacientaba, pues ya te­
nía conocimiento del proyecto y codiciaba en-
Irai en posesión de algunos millones de mar­
cos para dorar un poco sus mustios y obscu­
recidos blasones. 

ULTIMÁTUM. 

El barón, en vista de las excitaciones 
que recibía de su desinteresada nuera, la 
piincesa de marras, llamó á su hijo á capí­
tulo y le planteó la cuestión,de lleno. Dile­
ma: ó le casas con la princesa, 6 te reliio la 
pensión que te paso para tus galas y diver­
siones. 

DicCi el cronista parisienseque^l mozo re­
cibió tan impertérrito y tan fiero la proposi 
ción, que el padre hubo de decir como aquel 
i'e/ á Itodi-rgo: 

«Apártale, muchacho, allá; 
apártateme, aíM diablo, 
que tienes gesto de hombre 
y hechos de león bravo.» 

Y así como al lobo se le rinde por hain-
bre, creyó que á su hijo podiía seducirlo ce­
sando el socorro de la gaveta, iñüiil fue 
su acuerdo: el mozo seguía cada vez n^és 
enannorádo •¡ sin importarle la carencia de 
dinero y h» privación dsl lujo que antes des-

Viendo tal_ cQfíduela,.^! 4esiííMVeaa4o pa­
dre concibió el p^opó^Uo de hacer fasar 
por 1(^0 á su hijo, iflídg¡nandOfque,|iJ.yeise 
en la <:?;'Ja de yn maiúcoi^io i^uedaiía ¡sumiso 
y dispuesto á secundar IIQS plapesy ¿«jos 
arisioGíái^ps d^ cariaoso^vfiit at̂ lQf.id«^u5.! 
dius. 

; Pero como nunca fallan aímas generosas 
para realizar el biea, la trama fue descubier-
U, yel joven von" X...., acompañado de su 

promelida y de su fum'rji saegía, JÍMfcy4 i Jn^ 
glalerra. 

EN.LOMOKKS 

Una vez en í<»ndres, la enamorada, parqa 
resolvió casarse paca gozar ;de sus dichfs ^ 
desenfilarse de las orgullosas. aaibkionfirdel' 

- banquero. 

preparativos necesarJoss y se presea la roiM-» 
el templo delante del pastor. Kn el. momento 
en que éste iba á pionutíciar las palaíiiai 
sacramental^, se présenlo «n caballete que 
mostró ser el wjnsul de Ale«fta»iaí,y*ííijtt ¿ le 
aquel mairimortio no ppdía íaalizacse.pil­
que el padre t|el nmm m m^^^^w\Uí* 
menle 

Tamaño velo t(^& á rojhi' MUÍ, .ta.l»qdia, 
y los novios volvieran k o ^ wéa iiistés'y 
desesperados que cualqut«t dei DftMtrtte aU-
nicos ce^mles al ser desahadad«s fwr el p i ^ 
lector. 

El barón deseaba hacer volver á au hi* 
jo á Bei líÉljifi- iüíefák ' ó. m'^m, Recu-
riió á las auioriaUTíf üWititfr para que re* 
clamaraaá su hijo comoQficial I;HW «84it!la 
landwer de infantería; e t̂a ¡^^gfMano iJM 
resultado. '"* 

Obtuvo,<del Gobierno 
policía sumamente iisto, quien con, alatioos 
cientos de libras esterinas ev'la'bdéa H^4 
á Londres y JirOcaró'ieiffiaáar íí\ éixmótho 
muncebo, invitándote á el y V6ÍMiMi\Íili 
una exc.ursló/i' por él Táraésis^é^t/o yall-li'dle 
recreb.'Pero ef joven von X;.., supo i liééi-

mm^i^iisks^^» caSf^«^ai-y... «ó 
cayó en el lazó. 

COMPLOT JUWmi* 

El tenaz y saáuik) padre» AI. .ver ^le por 
ningún m^dio podía cMis^iúf Jtt ob|<to,, 
acudió de ngjevo al emperador, ,y.80tve am-

' bos concerlaion un nuevo plají Ua J9^bi«,y 
valeroso como los anteriores. 

Guillermo dijo á su banquero ^ue afM êiH 
tara liarer las paces coñsu hito ' raaoibis^. 
dolé que lodo habla concluido, iijiíe vóKriê e 
al hogar paterno y que'se casáiña 'col lá^Ó* 
ven á quien amaba. Y que '̂ára e&traTde' 

' lleno en la amistad del soberano alíÉt&á, aiie 
pasase á bordo del «Iréné^i ^ sea del yí<tch 
imperial, á ofrecer sus i^spetds^t heredero 

"de Federico el Noble. ' 
De ei>te máflo si von X.é. posta ioi picb en 

un bateo alemán, 4>e le d^eadria, qHtediia. 
.arrestado y pasa'M; á p f̂d r̂.̂ de sm{HKÍIC ea 
.calidad de preso. 

Pero tampoco esta úliimá y sober/bjU |e^0: 
i lucióu dio resoltados. Él joven supo bî dî e-
jchanza y huyó d̂ t |a i.slaJVi|fa(^ reiifyai^do de 
su emperador, maibumorado con su padio y 
,más decidido que nunca á casarse con su 
|)ulcinea, aunque para'ello tuviera que arros­
trar las iras de su pádire y de su's'érió y en-
Irometido soberano. ' 

EL BANOQLMSMO B l ITAtlA; 

Escriben de Ro^a á ¿e Tem^ 4e fá* 

' (¿á 7V¿¿u>m publicó, ayer coa este titulo 
ptracleríslico: fEl ¿aádóicrismo en la pío-
fincia de Ron»«ul^^S'VQe{lvjbla Edad 
liedla», un arffcmoPtri'ef^cuárl irefrere acias 
| e bandolerismo recTéñiéis y extraordinaria-

EieiK^ a u d á ^ . í^üimiés' t'ú'^óa^hp^ 
ilómetios de'*Rotóá,' á UÍ'iísmV ^é 
iterbo. — .= .,-,., ^ ^ > . - . 

•, tit^e algunos días «i ^iSiho 'periódic«' 
deploiiiba en- «tas «ü'nHnós W trHfliJ' 
|ondiciofles actuales de la seguridad públfSi' 
en Italia: 

«No hablemos de Roma, donde las quejas 
son diarias y justificadas. 


